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“La política de paz de n u e s­

tro s adversario s, se  funda en el 

aniquilam iento de lo s  contrarios; 

nuestra política de  paz se  cim en­

ta en la reconciliación  con lo s  

hasta hoy enem igos".
( i> « l  ú l t i m o  d i s c u r s o  d s t  p r .  N E Q R I N )

Si para reconstruir España hemos de ir unidos lodos 
los españoles honrados, debemos también ir juntos 
ahora para expulsar, detinitivamente, a los invasores
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HHana de. kuMA al ê míga. qm e n  ¿a

óomJUa aUmta la campaüa 
dadmoMlitadaha de. pacieá

li. til iü lIftMif K
Nc ha de extrañar a nadie qus en nna  sitnaotón de guerra tom o la actual, se 

«ittchen las voces pusilánimes de cuantos desearían un final vergonzoso a  nues­

tra lucha.
Estamos acostumbrados al croa»* de estas ranas y sabemos cuáles son los turbios 

urepósitos que les arfiman; servir a Franco. Ayudar a los extranjeros a posesionar­

se de España, extendiendo la idea de la capitulación y  la entrega. Y a  el 7 dt" no­

viembre, sn Madrid, escondían, . el rabo entre piernas, dando por cierta la

derrota, y  en el mes de marzo, coincidiendo con la ofendiva det enemigo en el E s­

te, enternecían con sus m iradas la frontera.
En otros momentos difíciles han entonado sus responsos, y  ahora también qui­

sieran acertar en los cobardes vaticinios. Pero el puoblo aspaflol, ios soldados de 

su Ejército, los obreros, los campesinos, las sufridas mujeres, conocen ya  esta clase 

de gentes. Saben también el valor de sus adivinanzas, y  por ello, porque los repu­

dian, refuerzan la reslistencia, trabajan cosí m ayor ahinco, aplauden las medidas' de 

deestro Gobierno, le quieren entrañablemente.
Tampoco ha de extrañarnos a nosotros que en el C. R. I. M . pudieran florecer 

•ítos «enterados apóstoles de la paz». Estos «pequeños mediadores» o simplemente 

les quQ dan como seguro el final inmediato-de la guerra.
Los soldados de los Acantonamientos, las Oficiales, los Jefes, los Com isarios del

R. I. M., que tenemos metido hasta las raíces el am or a España, que sabemos có- 

«0 tínicamente el ti^iunfo de la República puede traer la paz, que sabemos que esta 

I taz vendrá inmediatamente deepués de haber echado del solar patrio al último ex- 

^fanjero, que queremos que España soa nuestra, de los españoles, sofoc. ^emos, sí se 

Producen, estas voces.
Mano de hierro para el enemigo que «n la sombra alienta la campaña desmora- 

l'Udora de pactes y  componendas.
** H  Bu^ ^ ap &nb sbpbjíj iu bo  so i c jsd  udieran hacerse eco de las mentiras y  de

falsas promesas de paz, un trabajo sonstante, infatigable, de eaclarecimieuto.
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A NUESTROS LECTORES

Como pojéis apreciar, ai número Jo  páginas Je  
nuestro perióJico se ha reJueiJo a cuatro. Ello es 
JebiJo a nuestro Jesoo Je  complacer ai gran número 
Je  soIJaJos que han mastraJo interés porque 
"En Marcha'* saliera con más frecuencia, puJiénJose 
establecer así una mayor comunicación entre el Co” 
aiisariaJo y las fuerzas que se encuentran acantonaJas 
en este C . R. I. M . Nuestra publicación Je ja , pues, Je  
*er quincenal para convertirse en semanal.

Esperamos que la noticia será acogiJa favora­
blemente y Jeseamos que "En Marcha" continúe 
sienJo el órgano Je  expresión Je  Jefes, Comisarios, 
Oficiales, Cías es y SoIJaJos Je  nuestro Ejército po­
pular, A  tojos peJimos su colaboración, pues el pe- 
vióJlco es Je  ellos y para ellos. Sólo rogamos, al 
disponer Je  menos espacio, quo les trabajos que nos 
eevíen tengan peca extensión y sean lo más conciso 
posible.

y ,

n la zona invadida hay millones de 
españoles que piensan como nosotros

En la zona ¿ominada por Franco, »e 
cometieron horrendos crímenes en masa 
com o en la plaza de toros de Badajoz, 
como en los barrios obreros de Sevilla, 
como en Zaragoza. Hoy continúan es­
tos crímenes. En Asturias fueron fusi­
ladas muchas personas com o represalias 
por haber atravesado nuestras tropas el 
Ebro en ju lio último. Han muerto, en 
la zona invadida, muchos obreros, cam­
pesinos, intelectuales, pequeños indus- 
I ríales por el delito de ser de izquier­
das o. simplemente, por sentirse espa­
ñoles al exteriorÍ7.ar el asco y la ver­
güenza que les producía ver nuestra 
Patria pisoteada por ios extranjeros.

Han muerto miles de amigos nues­
tros en la otra zona. Pero quedan to­
davía muchos millones. Los mineros de 
Ríotinto y de Asturias, los campesinos 
de Extremadura, Castilla y  Aragón, los 
obreros de Euzkadi, Zaragoza y  Sevilla, 
las mujeres, esas admirables m ujeres es­
pañolas de la otra zona, no pueden es­
tar de acuerdo, no están de acuerdo con 
aquellos que ayudaron a los invasores 
a entrar en España. Luchan contra nos­
otros a la fuerza.  ̂Luchan por defender 
unos intereses que no son los suyos. Son 
españoles que piensan com o nosotros.- 
Aquí defendemos la Independencia de 
España. Y  hemos de conseguir que ven-
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...fenamos que friunfar y friunfaremos. En breve, si se 
nos bace justicia. En meses, si se nos sigue creanJo 
ebsfacutes. En años, quizá, tras una lucha crónica, a 
ser precise; en calles y encrucijaJas si se infenfara

asfixtarnes."
(Del Dr. NEGRIli)

gan a nuestro lado todos aquellos, que 
sienten en la misma forma que nosotros 
el amor a la Patria.

Como decíamos en nuestro número 
anterior de EN MARCHA, hemos ha­
blado con muchas personas sobre esta 
nueva situación. Para 'conseguir des­
pertar el odio más tenaz en la otra zona 
hacia los alemanes, italianos y moros y 
lograr que se alcen en armas contra 
ellos, es preciso que los de aquí, los de 
la zona leal, estemos unidos y compe­
netrados sobre este fin. Y  a este res­
pecto nos dice la compañera María Pa- 
lop Aparicio, tejedora, de la C. N. T,, 
que ella «quiere la unión con los es­
pañoles sanos de la otra zona, pero no 
con Franco y los que le siguen, porque 
ellos tienen la culpa de que los extran­
jeros estén en España». Una hermosa 
muchacha, Elenita Sanz Vicent, modis­
ta, de la U. G. T., manifiesta lo siguien­
te: «Y o deseo con gran interés que la 
guerra se termine, pero a condición de 
que no quede ningún extranjero en 

. mi Patria. Si no es con esta condición, 
que la guerra dure el tiempo necesario 
para conseguirlo». Y  el soldado de Re­
cuperación, afiliado a la F. U. E., V i­
cente Roda Llop, señala que «para reali­
zar el movimiento de independencia en 
toda España, es preciso que este­
mos-más unidos que nunca los de aquí 
y  realicemos una intensa propaganda en 
este sentido, en la zona invadida, para 
lo cual es necesario intensificar la sus­
cripción abierta por el General Miaja, 
ya que con esta propaganda se lograría 
levantar a los españoles honrados de la 
otra zona poniéndolos a nuestro lado en 
la lucha común contra el invasor».

Así piensa el pueblo. De esta for­
ma sienten a España los españoles.
Franco dice que esta guerra es de ex­
terminio de uno de los dos bandos. Nos­
otros, por boca del Presidente Negrín, 
pensamos en form a de colaboración de 
todos los españoles honrados para la re­
construcción de España. Y  si, después 
de terminada la guerra, ha de venir es­
ta colaboración, no hay razón alguna 
para que ahora no vayamos unidos tam­
bién para expulsar de nuestra querida 
Patria a los que la invadieron para ex­
plotarla.

Ayuntamiento de Madrid



Antes ■ /que la parcelación spaña, nuestro exterminic
SO LD A D O , jP O R  Q U É  LUCHAS?

«

Yo,  r e c l u t a  de
Camaradas, soldados del 23;
Como soldadt. de vuestra misma 

quinta, tengo la satisfacción de expre­
saros mi sentir al ingresar en nuestro 
glorioso Ejército.

Primeramente, rindo homenaje al 
Ejército Popular, que tan bravamente 
defiende nuestra independencia, así co­
m o a nuestro Gobierno Nacional, que 
con pulso sereno y firme, nos conduce 
hacia la victoria.

Hemos dejado fábricas, talleres, des­
pachos y  lugares de trabajo para que el 
Mando disponga de reservas suficientes 
para, en el momento oportuno, iniciar 
ofensivas en todos los frentes, que nos 
han de dar el triunfo.

El Ejército Popular no es el de la 
Monarquía. Este no ha servido más que 
para guardar los intereses del clefo, de 
los terratenientes y de la alta Banca. En 
cambio, el Ejército de la República de­
fiende los intereses de los trabajadores, 
sus cc*iquistas revolucionarías, corno 
igualmente a la pequeña burguesía, ya 
que ésta es también democrática; pero 
sobre todo ahora lucha por la indepen­
dencia de_ España. El está constituido ! 
por españoles dignos, honrados y  va- ! 
lientes que prefieren la muerte antes j 
que ver t  su patria esclavizada. <

Y o me siento CíguUoso de pertenec^'r i 
a ese Ejéríto que. al defender la causa I 
antifascista, defiende la honra de núes- ; 
tro  ̂ suelo y  la felicidad de nuestra Es- . 
¡paña libre. Tened presente que, sin esa ' 
libertad .estaríamos r.I servicio de ale- ! 
inanes italianos o portugueses, convir- i 
tiéndonos en unos verdaderos esclavos. ! 
ya que toda la riqueza nacional pasarín j 
a poder del fa^ ism o internacional. , 
No, olvidéis, soldados del 23. que duran- ! 
te toda vuestra vida habéis sido unos í 
soldados del trabajo, pero sometidos a 
una esclavitud. Ahora podéis contribuir 
a que vuestros hijos tengan una vida 
m ejor que la que vosotros habéis pade- : 
cido '

Por eso, para vencer al fascismo y 
conseguir esos nobles propósitos, no he-, 
mos de regatear ningún esfuerzo ni sa­
crificio, porque ellos suponen nuestra 
liberación.

• No olvidéis, camaradas, que en el 
E jército se requieren, Como cosas fun­
damentales, orden, disciplina, respeto a 
los Mandos y  una perfecta camaradería 
entr-e los soldados. Todos nosotros 
luchamos por la misma causa: la causa 
antifascista.

Los jefes, oficiales y comisarios en 
nada se parecen a los del v iejo Ejército. 
Son trabajadores honrados y  dignos que 
han puesto su inteligencia, su voluntad 
y su entusiasmo al servicio de la Re­
pública que defienden nuesítro suelo. Por 
tanto, merc-cen nuestro cariño v  nues­

tro respeto, ya que son nuestros guías 
hacia la victoria.

Nuestra misión no es sólo la de em­
puñar las armas. También tenemos que 
combatir ai bulista, al derrotista, en una 
palabra, al fascista solapado que pre­
tende socavar nuestras filas. Son enemi­
gos de nuestra causa y como a tales hay 
que tratarles.

Imitemos a nuestros hermanos de los 
frentes que con elevada moral, con su­
blime abnegación y magnífico espíritu 
antifascista, han superado todas las di­
ficultades que se oponían a su paso 
—tanques, aviones, artillería, etc.— , y 
resisten en Levante, en el invicto Ma­
drid, pasan el Ebro, contraatacan «n to­
dos los frentes y  dan al mundo un ejem ­
plo de heroísmo. Y  lo mismo he de de­
cir de nuestros heroicos pilotos y  de 

; nuestros, bravos marinos. Emulemos a 
los hambres que en ' la  retaguardia se 
hacen dignos de codearse con los com­
batientes, soportando privaciones y su­
frimientos sin límites y  causando, por 
ello, la i.dmiración del mundo, tales co­
mo los abnegados obreros portuarios de 
Valencia, Barcelona, Alicante, Almería, 
etcétera; a los heroicos trabajadores de 
Sagunto. que, despreciando a la avia­
ción extranjera,^laboran sin desmayo, o 
a los 3Uii'idos mineros de Almadén, que 
no conocen el descanso. Todos, todos 
ellos contribuyen por igual al triunfo de 
nuestra causa

Que todos estos ejempios sirvan para 
elevar nuestra moral y para estar orgu­
llosos de formar parte del Ejército Po­
pular y  de ser uno más de los que lu­
chan por ]y Independencia y  por la li­
bertad de todos los españoles. Y  haga­
mos gustosos ese sacrificio pensando en 
el porvenir de nuestros hijos, que se­
rán los qu»j más tarde juzgarán,nuestra 
conducía, y si hemos sabido cumplir con 
nuestro deber, sentirán por nosotros, .ni 
oar que cariño, el más profundo respe­
to. ya que les habremos proporcionado 
una vida más progresiva, más próspera 
y más feliz

GABRIEL FERRANDIZ I 
Soldado de un Destacamento I 
del Acantonamiento «E».

Les tliberiafs de Catalunya s aeensegui

rán amb l'independencia d'Espanya
EnCara que no soc catalá, conec per- 

fectam ent e l problem a de Catalunya. He 
v iscu t en <\questa bella térra  dotze 
wnys.  ̂ A bans de la República , d in tre  
m ateix de la Repúb lica , e ls elem ents 
reaccionañs de d in tre  i  jo ra  de Cata­
lunya preten ien  crear un  problem a que, 
en réa lita t, no existia . E ls  pobles vasc, 
galleg i  catalá tenien, i  tenen, una his- 
l^ria, una economía, un  art, una llengua  
propis. Form en , p e r tant, cadascuna, per 
SI sola, una na-cionalitat Tenen  d re t a 
fer-'ue ú s de tots aquells a tr ib u ís  pro- 
p is de la m ateixa . 1 la cleriga lla , els 
grans cap ita listes, els nobles de nom, pe­
ro no de fe ts , vo iien  crear un  problem a: 
e l del separatism e, en p ro fit  deis seus 
propis in teressos personáis. L a  Iliberta t 
de Catalunya era, per a e lls , V explota­
d o  de Catalunya. E l  poblé era m otiu  d* 
un engany. Un poblé no pot ésser IliUre  
SI té el seu estómac dependent d ’ a ltres 
butxaques. L a  Iliberta t de Cata lunya va  
inseparablem ent unida a la Iliberació  de 
les garres deis grans capita listes. L a  R e ­
pública ha aconsseguit fe r  com prendre  
la ven tah le  ren lita t deis fets.

Cata lunya i  els a ltres pobles d’ Es- 
panya tenen d re t a les seves Ilibertats.
I  es natura l que per a obtenir-les no es 
necessari separnr-se de la resta  d ’ Es-  
panye. Ben  al contrari. Espanya es un 
mosaic. Cada una de les re jo le s  que el 
com posen no son rés separadam eni. En

con junt form en un tot armonio. L a  
pública c ix í  ho ha com piés. I  en el ca 
qué deis p u n ís  del G o vem  d ’ Unió  Ni 
cional es diu  ben c ia r: '’P ro tecció  i  ̂
m ent deis dessenvolupam ent de la i» 
sonalitat i  particu lari.tats deis diver. * 
pobles que in tegren  Espanya , ta l com 
imposa un d re t i  un fe t  h istorie , el q\ 
llu n y  de s ign ifica r una disgregació  de 
nació, con stitu e ix  la  m iÚor soldadu 
entre els elem ents oue la in tegren ."

A  la Constitució  de la Repúbli 
aquest problem a estava ja  reso lt. I 
aauest m otiu . Catalunya ha donat tot 
que és i  té, pe.r a judar a la llv ita  coni,, 
e l fe ix ism e . Com prengué. des de el pr 
m cr m om ent. que les setres Ilihertats 
poden aconsseq^fdr-se en un régimen  
ovre.s.Hó com es el fe x ism e . Demés, 
e l poblé catalá ha e.stat sem pre un 
ble revo lu c iova ri. L i  mancava una  b,... 
orientado . Ja  la té. P e r a ixó  está inca- 
porat de p ié  a  la^avcrrg. contra e l no 
comú enem ic: e l fe ix ism e .

Catalunya, to ts e h  pables d’ 
nya. Ilu iten  i vencerán. I  amh la uictf 
n a  acnnsseguirán le^ seves Iliberta ts  1 1, 
de tota Espanya . I  de lo m ateixa  Tnaneitl 
ove h^m. passat jv n ts  tot<t o h  neguitt\ 
fo ts e ls sacriñe is , jn n ts  anirem a la n 
co n strvcd n  d’ E.^tnanva. creant una 
;;a vida más fe lic . m és hum.ana. mk 
Ih u re . ^
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No ¡lay nada que meresca la pena. 
¡Sen Ies planea de la No Inforveneióa

C aita
G o m o  p r u e b a  d e  l a  m a g n í f ic a  la b o r  q u e  r e a ­

l iz a  l a  R e p ú b l ic a  a  t r a v é s  d e  M i l ic ia s  d e  la  

C u lt u r a ,  y  d e l  a g r a d e c im ie n t o  q u e  s ie n t e n  io s  

q u e  d e ja n  d e  s e r  a n a l f a b e t o s  I ia c ia  a q u e llo s  q u :  

h ic ie r o n  p o s ib le  n n  d e s e o  s e n t id o  d u r a n t e  t a n ­

to  t ie m p o , r e p r o d u c im o s  u n a  c a r t a  r e c ib id a  p o r  

e l  C o m is a r io  y  e s c r i t a  c o n  o r t o g r a f í a  y  c a l ig r a ­

f í a  c o r r e c t a s ,  p o r  Un s o ld a d o  d e  u n  D e s t a c a ­

m e n to  d e l  A c a n t o n a m ie n t o  « E p . p o c o  d e s p u é s  

d e  h a b e p  e m p e z a d o  a  f r e c u w i t a r  l a  e s c u e la .

Comísari® General del C. R. I. M .

Com prendiendo el inmenso beneficio de que he 
podido llegar a  disfrutar aprendiendo a leer y  escribir cuando va no lo e«

de « m m u d  » H ■ * «e enseñanza para decirle, lleno
de gratitud y  de entusiasmo, ¡Salud y  República!

M E R C E D E S  R U B IO

D e s p u é s  d e  h a b e r  d e s f i la d o  u n  g r a n  n ú m e ­

r o  d e  p e r s o n a s  p o r  l a  e x p o s ic ió n -c o n c u r s o  d e  

p e r ió d ic o s  m u r a le s  o ig a n iz a d a  p o r  e s t e  C o m i-  

s a r ia d o ,  d ic h a  e .x p í» íc ió n  s e  h a  t r a s la d a d o  a  

Icfi A c a n t o n a m ie n t o s  y  D e s t a c a m e n t o s  d e  e s te  

C . R .  I .  M . c o n  e l  f in  d e  q u e  p u e d a n  to d o s  lo s  

so ld a d o s , c e m is a r io s .  o f ic ia le s  y  j e f e s ,  a s í  c o m o  

l a  p o b la c ió n  c iv i l  e m i t i r  s u  v o to  p a r a  e l  f a l lo  

d e f in it iv o ,  e l  c u a l  s e  h a r á  p ú b lic o  t a n  p ro n to  
se  h a y a  v is t o  e n  to d o  e l  C . R .  I .  m .

E n  v i s t a  d e l  b u e n  é x it o  lo g r a d o  y  c o n  e l  d e ­

s e o  d e  f o m e n t a r  t o d a s  l a s  m a n i fe s t a c io n e s  a r -  

t íá t íc a s ,  e s t e  C o m is a r ia d o  a b r e  u n ' c o n c u r s o  d e  

D ib u jo s ,  C a r i c a t u r a s ,  a r t íc u lo s  p e r io d ís t ic o s ,  

P in t u r a  y  E s c u lt u r a ,  a l  q u e  p o d r á n  e n v ia r  o b r a s  

to d o s  lo s  j e f e s ,  o f ic ia le s ,  c o m is a r io s  y  s o ld a d o s  

d e l  C . R .  I .  M . n ú m e r o  1 1 .  E l  c o n c u r s o  q u e d a  i 

a b ie r t o  a  p a r t i r  d e  e s t a  f e c h a  y  l a  e x p o s ic ió n  

s e  c e le b r a r á  e n  e s t a  lo c a l id a d  d u r a n t e  e l  m e s  

d e  e n e r o  p r ó x im o . S e  c o n c e d e r á n  p r e m io s  a  la s  

m e jo r e s  o b r a s  y  c o n s is t i r á n  e n  c a n t id a d e s  e n  

m e t á l ic o , v a l io s o s  o b je to s  d e  a r t e ,  p e rm is o s , 

e t c é t e r a .  P o r  t r a t a r s e  d e  u n  c o n c u r s o  m u c h o

m á s  a m p lio  q u e  e l  d e  p e r ió d ic o s  m u r a le s ,  e l  

t r ib u n a l  e s t a r á  c o m p u e s to  p o r  p e r s o n a s  d e  re ­

l ie v e  e n  e l  C . R  l .  M . y  p o r  a r t i s t a s  y  d ib u ja n ­

t e s  q u e  s e  e n c u e n t r a n  e n  e l  m ism o .

E n  p r ó x im o s  n ú m e r o s  ir e m o s  d a n d o  d e t a ­

l le s  s o b r e  e s t e  c o n c u rs o . P o d e m o s  a d e la n t a r  

q u e  lo s  m e jo r e s  a r t íc u lo s  s e  p u b l ic a r á n  e n  

n u e s t r o  p e r ió d ic o  E N  M A R C H A  a n t e s  o  d e s ­

p u é s  d e  l a  E x p o s ic ió n , s e g ú n  lo s  t e m a s  q u e  s e  

t r a t e n  p a r a  q u e  n o  p ie r d a n  a c t u a l id a d .  N o  p o­

d r á n  s e r  m a y o r e s  d e  t r e s  c u a r t i l l a s  e s q r ita c  a  

m á q u in a  a  d o b le  e s p a c io  y  t r a t a r á n  s o b r e  t e ­

m a s  r e la c io n a d o s  r o n  l a  lu c h a  q u e  s o s te n e m o s  

y  s o b r e  e l  C . R .  I .  M . L o s  d ib u jo s  y  c a r ic a t u ­

r a s  n o  p o d r á n  e x c e d e r  d e  30 c e n t ím e tr o s .  E l 

p la z o  d e  a d m is ió n  t e r m in a  e l  31 d e  d ic ie m b r e .

K n  n u e s t r o  C .  R .  I .  M . e x is t e n  m u c h o s  e s ­

c u lto r e s ,  d ib u ja n t e s ,  p in t o r e s  q u e  t ie n e n  la  

o p o r t u n id a d  d e  c o n t r ib u ir  c o n  s u  a r t e  a  d i ­

fu n d ir  l a '  ju s t i c i a  d e  n u e s t r a  c a u s a ,

E N  M A R C H A  e s t á  h e c h o  p o r  lo s  p r o p io s  
s o ld a d o s . E s t o  q u ie r e  d e c ir  q u e  t a m b ié n  h a y  

e n  e l  C . R .  I .  M . e le m e n to s  c a p a c e s  d e  h a c e r  

s e n t i r  c o n  l a  p lu m a  t o d a  l a  b r a v u r a ,  e l  s a c r i ­

f ic io .  l a  a b n e g a c ió n  d e l  p u e b lo  e s p a ñ o l  e n  e s­

to s  m o m e n to s . P o r  e so  e s t a m o s  c o n v e n c id o ®  de 

q u e  e s te  c o n c u r s o  v a  a  s e r  u n  é x ito .

Uó

Ue

Labor de M ilicias de la 
Cuilura .......  IT—

Personal dedicado a la enseñanza ■ ̂

A L U M N O S  M A T R IC U L A D O S

Analfabetos ....................................... 4lS
Semianalfabetos ...............................
Cultura gene.'al ...............................
Clases especíales (Francés, 'nglés, Ta- 

ciuigrafia) ................................... 19

Tota l ............ 8^

Aprendieron a leer y  escribir durante
el m e s .....................................  ..

B IB L IO T E C A S

Volúmenes procedentes del mes an ­
terior .......................................  3.3B1

Aum ento en el actual ...................  *5*

Total volúmenes ......

Gastos verificados durante el mes 2 .6 3 3 1̂

Periódicos murales expuestos, en cola­
boración con el Com isariado ......

Artículos publicados ........................
Charlas ............................................  1®

Datos correspondientes al 
de octubre.

Ayuntamiento de Madrid
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Los trab a jo s re a liza d o s  por io s  D estacam en to s a g ríco la s  
de e ste  C . R . I. M. d em uestran  có m o  lo s  so ld a d o s  de se rv i-  

c io s  a u x iiia re s  pueden s e r  útiles  a la R epúb lica

HECHOS POSITIVOS DEL C. R. I.M.
En un Destacamento del Acantona­

miento «D», los soldados Salvador Jo- 
ver, Vicente Portolés y Vicente Can- 
gets, han contribuido con doscientas, 
cien y cincuenxa pesetas, respectiva­
mente a una suscripción abierta por los 
Milicianos de la Cultura.

El camarada José Mira Bosch ha en­
tregado un lote de 54 libros a la Biblio­
teca del Acantonamiento «A», donde es­
tá destacado como soldado.

f d’ E&
'j la uicí 
'C'**faf5 i 
w  mam 
neauits' 

n a la M 
t una 
lana,
#

'O LA S

f.

la

73

i5

insistí

Para conmemorar el segundo ani­
versario de la heroica defensa de Ma­
drid, se han celebrado brillantes actos 
en todos los Destacamentos y  Acantona­
mientos, en los que han participado, con 
las fuerzas acantonadas, el elemento ci­
vil. En todos se ha puesto de relieve el 
entusiasmo antifascista de la concurren­
cia y la identificacióri del pueblo con los 
sublimes defensores de Madrid.

Como muestra, citamos el efectuado 
en un Destacamento del Acantona­
miento feB», con intervención d<?l Coro­
nel-Jefe, del Comisario y de &*ios ora­
dores. Se guardó un minuto de silen­
cio por los caídos, terminánr'osc con el 
«Himno Nacional». Tanto el teatro 
-que aparecía adornado— com o los al­
rededores. donde se habían instalado al­
tavoces, se llenó de un público entusias­
ta y fervoroso, que aplaudió calurosa- 
niente los discursos pronunciados.

1 localidad, y  organizada por
I ®1 Comisariado, se ha efectuado una fun- 
JJpn destinada a la población infantil, 
w teatro se llenó totalmente de chi­
quillos.̂  que pasaron más de dos horas 

I Regocijándose con las películas cómi- 
! cas que se proyectaron.

En el Acantonamiento «F» se está 
loando un ejem plo digno de ser imita- 
jo. Los soldados que lo componen, dán- 

de la enorme labor que des- 
R̂Rpllan los obreros de las industrias de 

l^erra. dejan los domingos una ración 
fa ^n^berfeíicio de aquéllos y  de sus 

u El gesto es comentado entre 
I población civil com o merece.

leí PRQnto com o se tuvo naticias en 
Vftpt Acantonamiento «F» del pro­
tón ° construcción de un campamen- 

L  p°tide puedan alojarse las fuerzas del 
I- M , se presentaron un gran nú-. 

Ra of soldados com o voluntarios pa- 
prestación personal en tan 

"̂ ôso como necesario proyecto. Pa-
inscritos para

trabajo.

gur? domingo, día 20, se inau-
Ruiciar com edor que. por
cionan!7  ̂ Comisariado. venía fun- 

rio ya en esta localidaíL A l acto

del C. R. I. M. núm. 11 han segado en 
el mes de Agosto 16.500 hanegadas de 
campo de trigo.

En Olivares del Júcar (Cuenca) y 
23 pueblos de alrededor, 400 soldados 
desde el 15 de ju lio al 1 de septiembre 
segaron 1.767 hectáreas de campo de 
trigo.

En Sollana, 150 soldados, también de 
este C. R. I. M. durante el mes de sep­
tiembre y  65 soldados en el mes de Oc­
tubre segaron 8.200 hanegadas de cam­
po de aiToz y 600 hanegadas de campo 
de otros productos.

Este mismo Destacamento Agrícola 
fué a otros pueblos de alrededor de So­

llana y actualmente trabaja «n  el en­
vase de la naranja.

En Vegalibre (Valencia), 65 soldados 
de este C. R. I. M. recogieron, acarrea­
ron y pisaron 574.000 kgs. de uva de la 
oual salieron 330.050 litros de vino. Se 
recogió gran cantidad de azafrán, 4.500 
metros de alambre de espino, 1.345 ki­
logramos de chatarra diversa. Se tra­
bajó a un promedio de 13 horas dia­
rias.

Esta es la mejor demostración de que 
los soldados de servicios auxiliares pue­
den ser útiles a la República. Es una 
forma de luchar, porque ganando una 
batalla en la economía, se gana una ba­
talla al fascismo. El pueblo en general 
Ve en estos soldados a su Ejército, que 
com o hijo suyo, defiende sus intereses.

t o á  t i e c e  fu u d o ó  

del Go&ieHMO de 
thúÓH ItacÚMud

<.• La estructuración jurídica y social 
de la República será obra de la vo­
luntad nacional, libremente expresa­
da mediante un plebiscito, que ten­
drá lugar tan pronto termine la lu­
cha, realizado con plenitud de ga­
rantías, sin restriccionee ni limita­
ciones, y asegure a cuantos en él to­
men parte contra toda posible repre­
salia.

En  el cuarto punto de la declaración de principios, expresa el Gobierno, de 
manera categórica, la firme decisión de iacatar el resultado (fe la consulta ple­
biscitaria que, una vez lograda la pacificación de todo el territorio nacional, 
se ha de verificar en España^

La  RepúbHca afirma con ello su carácter democrático, sus esfuerzos en pro 
de la paz, sus desees de que la convivencia entre los españoles sea una reali­
dad V que la ola de odios, excitada por el fascismo, desaparezca totalmente. 
Pero, al hacerlo así, no hace más que interpretar fielmente ej sentir de todos 
los que combatfin pensando en ese ideal de Democracia que, sin distinción de 
matices polínicos y  sindicales, de creencias o de razas, une a los hombres en 
las Irinchéras y  en la producción para la defensa de la República y  dé sus 
postulados de progreso y  de justicia social.

Todos hemos sabido, ante el enemigo común, plegar nuestras banderas y 
quardsHas en lo más intim o de nuestro ser, sacrificar ideales que nos son tan 
queridos, para agruparnos — con fverzas centuplicadas—  aprestándonos a de­
fender nuestro suelo, hoy seriamente amenazado por el fascUmo invasor.

Gondicio.ies indispensables para la realización de ese plebiscito sofi: Que 
el solar patrio se vea completamente libre de extranjeros, que -.1 ciudadano 
pueda emitir el sufragio ^in influencias exteriores de ninguna clase, sin me- 
dlatizacfones y sin que pesen en él proyectos más o menos interesados que pu­
dieran hacerse en las Cancilierias sobre el porverfir de nuesfra patria

íEspaña para los «españoles! Y  son los españoles, los de aquí y  los de allá, 
ios que, libremente, han de señalar las directrices que nuestra vida pública 
ha de seguir. Para lograrlo, serán dadas todas las garantías y  segurld.'ides de 
sinceridad electoral, y  es la República, respaldada por ia probidad y  lealtad 
de los h on o re s que, aP lanzar el histórico documento de los 13 puntos, han 
dado al mundo una lección de buena voluntad, la que nos garantiza el abso­
luto respeto a los que se hubieran manifestado, en esa hora solemne en uno 
o en otro sentido.

A s í es como i)rocede la República para gloria nuestra y  oara baldón y 
vergüenza de los que contra ella se levantaron en armas.

'̂ Acogida dAjcikaiaMA
— ¿Q ué llevas en ese saco 

que te agobia y  da fatiga? 
así cargado, parece 
que a trapero te  dedicas.
— T ú  lo has dicho, Sebastián , 
trastos son que en otros dtoa 
sólo buscaba e l trapero, 
los que te  causan la risa.
Son trastos que ano recoge  
m ientras otros m uchos tiran .
— ¿ Y  adónde va s con tu  carga? 
E xp líca lo , que m e intrigáis. .
—A  lleva rlo  a l alm acén, 
que es donde los c la sifican .
A q u í llevo  h ierro  v ie jo , 
un poco de acero y  lim as, 
cobre, m etal y  hasta llevo  
plom o de una cañería.
— ¿ Y  ese 'g ran  ro llo  de espinos?
¿T e  has hecho una corra liza  
para encerrar e l ganado 
o quizás para gallinas?
—No te burles, Sebastián , 
pues tus burlas m e fatigan  
porque dem uestran lo  poco 
que de leer hoy te cuidas.
Has de saber que el G obierno  
h-a lanzado la consigna 
que se reco ja  C H A T A R R A , 
pues toda la necesita.
Y  yo , cum pliendo e l mandato, 
por m i casa y  las vecinas 
voy  recogiendo, pues quiero  
dem ostrar que A N T IF A S C IS T A  
no es sólo ir po r las calles 
dando al espacio los v ivas, 
sino dem ostrar con obras 
lo que en nuestros pechos v ib ra .
Pues rábelo , Sebastián , 
con este h ierro  fabrican  
m ateria l con el que luchan  
por conservar nuestras vidas.
— Ljamento e l haber tomado 
esa tu  labor a risa .
—Puedes hacer o tro  tanto; 
yo m e voy , que tengo pHsa.

F R A N C IS C O  C A R R A S C O  
Soldado del reem plazo de 1923

A EJEMPLO DE FRANCO...
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además del Coronel y del 
representaciones del Con. 

Frente Popular y  orga- 
^Rones de ayuda.

•antid concurren 42 niños,
hida n aumentando a me-

V 'h  ̂ ' disponibilidades econórai- 
El 'Aperes lo vayan permitiendo.

|to q ^R ^ísariado hace un Uamamien- 
organizaciones civiles y 

ĥ Ra ^  ̂ antifascistas en general.
Ida „ presten su colaboración y ayu- 
K s  fi 1 ^rimedor Infantil que será el 
piáíi  ̂  ̂ ®xponente de la compenetra- 
pjérc>  ̂ entre el Pueblo y  el

^ manera eficaz cóm o la
di» ocupa de la infancia a tra- 

Rodos sus organismos.

Palancar (Cuenca) y 
eblos de alrededor, 400 soldados

PiowÉ i  el aio eie»!
Cumpliendo la consigna lanzada por 

el Gobierno de Unión Nacional de in­
tensificar, por todos los medios, la pro­
paganda en el campo faccioso, y  con el 
fin de que los españoles sometidos co­
nozcan los motivos que impulsan al 
pueblo a continuar la lucha, se abrió en 
todos los Acantonamientos de este C. R. 
I M. una suscripción para recaudar los 
fondos necesarios para la realización de 
tan urgente tarea. Como siempre, tratán­
dose de ayudar a'un fin de guerra, nues­
tros soldados acudieron presurosos a en­
grosar dicha suscripción, que nos permi­
tirá llevar la voz de España y  el espí­
ritu humanitario y comprensivo de la 
República, al otro lado de las trincheras, 
alcanzando lo recaudado la cantidad de 
4.411 pesetas con 45 céntimos, suma que 
ha sido ya entregada a la Agrupación 
de Ejércitos.

¡Así proceden nuestros soldados pen­
sando en sus hermanos que esperan una 
rápida liberación!

Q U E  N O  T E N G A N  FR IO
Invierno. Hace frío. Llueve. Quizás 

nieve. Arrebujado con su capote o manta 
o con ambas préñelas a la vez, nuestro 
compañero soldado, arnra al hombro, cum ­
ple un servicio en su trinchera o  camina 
monte an*iba o barranco abájo. Puede que 
haya combate y  esté tendido sobre «I cés­
ped húmedo o la nieve fría. Y  allj está por­
que es su deber. A llí, si es preciso, sabrá 
m orir estdioamente sin quejas ni protestas, 
apesar de! frío, de la lluvia  o de la nieve. 
Cuando pueda secará sus vestiduras. Cuan­
do pueda se calentará. Son penalidades que 
lleva la guerra. Acaso enferme aquel sol­
dado o muera a consecuercía de estos azo­
tes climatológicos.

Tú, hombre de ia retaguardia, seas sol­
dado o no, lo sabes. Tú, mujer, lo imagi­
nas. Poro ¿habéis pensado si en la enfer­
medad o muerte de un soldado hay algo de 
culpa vuestra? ¿H abéis dado vuestra pren­
da d'S abrigo o el óbolo para com prarla? 
¿N o ? pues apresuraos a ofrecerla antes de 
que os la pidan. ¿ S í ?  Que esta satisfacción 
08 sirva para redoblar el esfuerzo.

Y  cuando al cerrar la noche oe aoer-

N o, ím b , . . .  A t/riBO , ,o . . .  Si ^ « lig .r tn le ..

Suscripción Pro-Tercers Cam ­
pana de Invierno

Negociado de Instrucción de 
este C. R. |. M.

Justicia ............
Pagaduría ...
Servicios ...........
Unidad de Orden 
Reclutamiento ...
M ayoría  ............
Com isariado ......
E n  diferentes Acantona­

mientos y  Destacamen­
tos >fiuyo detalle se dará 
oportunarñente ............ 42.087’M  »

44.118*30 ptas.

Continúa abierta la suscripción

175’— ptas.
65’ -  » 

225’—  » 
253’—  » 
285’50 » 
536’—  » 
20 0 ’— » 
291'—  »

quéis al amur de la lumbre y  os acordéis 
del amigo, hermano o esposo — soldado al 
fin ausente, musitad como una plegaria: 
¡Que no sientan frío, por falta de abrigo, 
los .«toldados del Pueblo!

P. H A L R
Del Aeantonamtíento aG»

Ayuntamiento de Madrid



Todo el C. R. I. M. ha de contribuir para que las 
44.000 pesetas recaudadas pro-Tercera Cam< 
paña de Invierno aumente hasta veinte mil duros|

BE

La construcción de nuestro campamento

H É  el iP É D lO  íel L i. 1 . 1

tiguas
E n  nuestra  guerra  se han ten ido que im provisa r m uchas cosas. En los orir j 
as m ilic ia s había m ucho entusiasm o y  cora je , pero fa ltaban m andos, dwciplw !

na, capacitación. E l  pueblo español ha sabido crear, a l m ism o ritm o del con*-  ̂
bate, un  fo rm idab le  E jé rc ito .

No había tampoco reservas. A u n q u e  algo tarde, se com prendió  su papel 
fundam ental. D uras lecciones nos h ic ieron  v e r  su importancia. El llamamiento 
de qu intas po r e l G obierno y  su  preparación  en los C . R . I .  M . son dem ostra­
ciones de esa buena política.

L a  m isión de un  C . R . I .  M . es dar hom bres fu ertes , técn ica y  políticam ente, 
a nuestro  E jé rc ito . L o s  C . R . I .  M . han evolucionado tam bién, pero no con la  ro- 
p ide¿ y  eficacia  que los m om entos actuales plantean.

E n  e l C . R . 1. M . núm ero 11 se puede m e jo ra r la d isc ip lina , desarroHar 
más la cu ltu ra , ev ita r la labor del enem igo, in ten sifica r la  preparación técnico- 
rn ilita r, aprovechar m e jo r a los soldados transform ando en activ idad ú t il  su  
nociva ociosidad de hoy, am pliar e l traba jo  po lítico , s im p lifica r lo s serv ic io s , cu l­
t iv a r  el arte y  e l deporte y  norm alizar e\ estado sanitario de la  fuerza .

S e  puede m e jo ra r el funcionam iento de l C . R . I .  M . elevándolo a una a ltu ­
ra  respetable. E s  posib le  ayudar m e jo r a  fo rta lecer nuestro  E jé rc ito . E n  resu ­
m en, se  pueden p resta r m ejores se rv ic io s  a la República, a E.spoña.

T a l como se encuentra hoy e l C . R . I .  M ., algo puede hacerse en este sentido , 
pero no puede conseguirse en grado m áxim o. L a  fa lta  de agua en un  destaca­
m ento , de locales en otro y  de acuartelam iento en m uchos, lo im pide . P o r otra  
parte , las distancias largas de un  Acantonam iento a otro , las relaciones cons­
tantes con la población c iv i l  ( entre la  cu a l es más fácil que se in f ilt re  e l ene.-  ̂
m igo ), hacen m uy d if ic i l  una buena labor en todos sus aspectos. A l  m enos en  ? 
la m edida que nosotros deseamos y  la  guerra lo exige.

L a  solución instantánea de m uchos de estos problema.*! es e l Campamento 
que se va a con stru ir . Presentem os esquem áticam ente una v is ión  de este fu tu ­
ro  Cam pam ento. S ituado en plena m ontaña. Rodeado de bosques. C iento y  pico 
de barracones. E n  cada barracón, d e n  soldados. Camas. D uchas. U n  barracón  
para escuela. O tro, botiquín-hospita l. O tro , dne-teatro . V a rio s com edores. Cam ­
pos de in stru cd ó n . Campos^ de deporte. C u ltivo  de tie rras. G ran ja  avíco la . E s ­
cuela de capacitación teórico-m ilitar. Barracones-ta lleres de sastrería  y  zapatería , 
así como para herreros y  carp interos. Vem os d isd p lin a  y  cam aradería. Vem os  
soldados que v iven , que trabajan , que luchan . Vem os cómo las B rigadas del 
fren te  v ienen  c  reorganizarse a este Cam pam ento. Vem os con sa tisfa cdón  có­
mo las palabras de nuestro  Com isario adqu ieren  todo su va lo r : ”El C. R . I .  M . 
núm ero 11, cantera de  valiosos re se rva s” :  Y  vemo9, po r ú ltim o , cómo este C . R .
J  M . cum ple a la  p e rfe cd ó n  Ig m isión  q u e 'tien e  encomendada. Porque entonces 
sa ldrán  de l Cam pamento hom bres sanos, po líticam ente fu e rte s , técnicam ente  
capaces. Son  espléndidas reservas. Así se  fo rta lecerá  m e jo r nuestro  E jé rd to . De 
esta m anera se ayuda m e jo r a ven ce r a l fascism o. A s í es cómo el C . R . J. M . 
núm ero 11 ayuda m e jo r a la v ic to ria  de España.

E l  C . R . I .  M . núm ero 11 tiene que ponerse a la  a ltu ra  de la eficacia alcan­
zada por nuestro E jé rc ito  y  a la a ltu ra  de las necesidades que nos plantea hoy  
la lucha. T a l como ahora se encuentra , no puede alcanzarse íntegram ente. L a  so- 
i^ dón  está en e l Campamento que va  a constru irse . E n  la  -rapidez de su cons- 
t ru d ó n  está quizá su  m ayor eficacia .

Los activistas en el C. R. I. M. núm. 11
El activista es un soldado que sirve 

de ejem plo a los demás. Pueden ser 
activistas todos aquellos soldados que 
sienta^n verdadero amor a la República 
y esten dispuestos a colaborar con los 
Mandos y Comisarios en la solución de 
aquellos problemas que se planteen en 
su Unidad.

Pueden ser de cualquier organiza­
ción política o sindical o de ninguna, 
pero que cómprendan y lleven a la 
práctica la política del Frente Popular, 
siguiendo el camino que nos marca el 
Cxobiemo de Unión Nacional.

En los frentes, e l activista es aquel 
soldado que forma parte de los grupos 
de antitanquist..s, ántiaavionistas, el 
más abnegado, el más decidido, el que 
salta primero el parapeto en un a\ ance 
o  se pega ál terreno en la resistencia.

En el C. R. I. M. número 11, e l me­
jor  activista será el que sea disciplinado 
y  enseñe a los demás a serlo; el que 
organice la lectura colectiva de la pren­
sa, de nuestro periódico EN MARCHA 
y  comente los partes de guerra, los dis­
cursos de las personalidades más sobre­
salientes de la República. El que recoja 
e invite a recoger los papeles, trapos, 
hierros, latas, alambre y  explique a los

COMO Pi£NSÁH LOS SOLDADOS!

QUE DISTINTO!
Recordaba yo, y comparaba la dife­

rencia de mi ingreso en el servicio mi­
litar en el año 23 y mi nueva incorpora­
ción al servicia de la República.

¡Qué diferencia entre aquellos tiem­
pos de mando y obediencia ciega, y estos 
de ahora, de comprensión y camarade­
ría! En aquéllos, un oficial se creía un 
d io s ; en éstos, un oficial se desvive por 
demostrar que es un hermano.

¿Qué milagro era este de que yo, 
enemigo del militarismo y  de la gue­
rra, me hallaba tan orgulloso de él y  de 
ella?

Nunca una función de teatro tuvo 
para mí la emoción que me produjo 
aquello. Sin decorados, sin música, sin 
nada que tuviera el prestigio del nom­
bre de un artista consagrado, de un pro­
fesional del arte, aquella función que­
dará para siempre fija en mi memoria.

¡Qué emoción producían en mi es­
píritu de hombre de Castilla aquellas 
alegres frases pronunciadas en valen­
ciano por un camarada llamado Zamo­
ra, y aquellas otras del compañero que 
con tan buena voluntad com o acierto 
hacia la presentación de los camaradas 
que sólo con el fin de distraer a los de­
más subían al escenario, y cóm o el 
ejem plo de aquel capitán, cuyo nombre 
desconozco, .que dando prueba de gran 
compañerismo, se prestó a subir al es- i 
cenarlo, donde tan magistralmente re- j 
citó la célebre poesía titulada «La. huel- ) 
ga de los herreros», dicha con gran emo­
ción y  entusiasmo, que traía a mi me­
moria el recuerdo del gran trágico Bo- 
rrás. como aquellos poemas revolucio­
narios dichos del modo que el compañe­
ro Pepe Alba los dijo, Unos cantaban, 
los otros recitaban, todos ponían su in­
terés en hacer agradable la velada. 
Ellos, sin duda, ignoraban los ratos de 
emoción que me proporcionaban; qui­
siera saber el nombre de todos para, uno 
por. uno, mencionarles. Pero, ¡ para q u é ! 
Ellos se pueden llamar el Chico de Pi- 
caña o  el Cocheib del Cementerio. ¡Qué 
más d a ! Per<^^»' he de convivir con 
ellos en los d u rS  días de la guerra, y

ocasión habrá de demostrar cóm o sabt 
un madrileño agradecer a los hijos dt 
la huerta valenciana la em oción de una 
noche en que sólo con canciones y  pot 
sía popular le hicieron olvidar que de­
jaba la vida cómoda y agradable de la 
retaguardia por la más intensa, y erm| 
donada de la guerra.

Y ‘ pensé con esta función lo siguienl 
t e : Si siempre sabemos ser los mismosl 
nuestra vida en campaña resultará más 
agradable. Si siempre somos los mis-l 
mos, en afán de hacer el uno por el otrci 
lo que podamos, seremos casi felices, 
porque seremos más que hermanos. Losl 
oficiaos no serán ni temidos ni odiad«l

Esto y mucho más me hicieron senl 
tir y pensar aquellos artistas improvis&j 
dos y aquellos hombres que, con su 
mantas extendidas por el suelo, pennil 
tían que la población civil se sentara »| 
bre ellas, sintiéndose satisfechos de con-l 
vivir por unas horas con mujeres y nij 
ños que a todos recordaban los seres! 
queridos de nuestros familiares, y  aque-l 
fia fila de bancos donde jefes, comisa-l 
rios y  soldados convivían con  senciUaj 
y cariño com o miembros de la misnuj 
familia.

JOSE GARCIA CERNUDA

E l S a í é e t H j e t a ú a  
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demás que la recuperación representa 
una gran batalla ganada en la economía. 
El que estudie e invite a estudiar. El 
que comprende y hace comprender el 
papel fundamental de la unidad de todo 
el pueblo español. El que desenmascare 
a los derrotistas y  emboscados. El que 
procure que en su Acantonamiento o 
Destacamento existan buenas relacio­
nes con la población civil. El que aclare 
la situación política y  militar a los de­
más compañeros. El que salga al paso 
de derrotismos y malentendidos sobre 
la creación de nuestro Campamento, 
haciendo ver cóm o el traslado del C. R. 
I M. al mismo representa una formidable 
ayuda a la República. En fin, e l acti­
vista en este C. R. I. M. debe ser el 
que, bajo la orientación de Mandos y 
Comisarios, ayude a solucionar todos los 
problemas que en el mismo plantee la 
situación actual de la lucha.

Por tales motivos, los Mandos y  Co­
misarios han de ver en los activistas 
sus m ejores colaboradores y han de 
prestar a este movimiento el máximo 
apoyo y deben impulsarlo por todos los 
medios.

El soldado más disciplinado, el que 
más interés pK)nga en la defensa de la

jPere íivmlire, D. Benito!. Había ostad dicho 
quo se iba a llevar de España a les “ velun- 
laries". ¡Y  esfos que vienen qué sen!. Estes 

vienen a buscar a les eires

República, e l que ayude a los campe­
sinos, el que recoja chatarra, el que ayu­
de a solucionar pequeñas situaciones, et­
cétera, aquel será el soldado que m ejor 
puede ser un activista formidable. Con 
ellos debe empezarse este gran m ovi­
miento de activistas que ha de crearse 
en este C. R. I. M. y para lo cual es­
tamos convencidos de que tanto los 
Mandos com o los Comisarios van a des­
tinar el tiempo necesario, ya que re­
presenta una espléndida ayuda al me­
joramiento del C. R. I. M. y  por tanto 
a la República.

ha señalado, en unas lineas vigores*^ 
deberes que tienen que cum plir las off l̂ 
niskeiones militareis de retaguardia y ^  
m isión señalada a los elementos qae 
integran. Dice así:

A Y U D A  A L  C A M P E S IN O .  Coopíí^ 
dión entusiasta y  decídioa en las tarc^ 
siembra y  recoleedión de cosechas. Aml^l 
ro al campesino, garantizándole el abso|t| 
to respeto a los productos de sus caMI 
la remuneración de sus esfuerzos y 

‘ res. E L  C A M P E S IN O  H A  D E  V ER  
C A D A  S O L D A D O  D E  U N  BATALb| 
D E  R E T A G U A R D IA  U N  H E R M A N O  Qj 
L E  A Y U D A  E N  S U  T R A B A J O  Y  L E  Sf 
T IE N E  E N  S U S  D E R E C H O S .

A Y U D A  A L  T R A B A J A D O R .  Apof^J 
ción del esfuerzo personal para crear c 
jorar comeéores colectivos y  guhró®' 
infantiles. N U  U N  S O L O  N IÑ O  DE 
T R A B A J A D O R  S IN  P A N  D O N D E  
U N  S O L D A D O  D E  U N  B A T A L L O N  
R E T A G U A R D IA .  Esfuerzo coleetivo ^  
loprar una recuperación intensiva qu^ 
gurc el sjm in istro  constante de 
materias a los establecimientos

A Y U D A  A  L A  P O B L A C IO N  CIV '* 
Obediencia a las órdenes de las autor^ 
(les civiles. Protección en sus derechos* 
dos los ciudadanos. Evitación absolut* 
requisas innecesarias de edificios o  ̂
res, no ordenadas por las autoridades 
pedieres. Prestación voluntaria  de t r *^  
para la construcción de refugios. Apf 
chamiento del transporte vacío pa*'^ 
clonar problemas de avituallam iento d* 
pueblos.

Estas tres tareas fundamentales P*  ̂
resum irse asi; A F IA N Z A M IE N T O  PB^Jj 
CO  D E  L A  U N ID A D  E N T R E  LO S   ̂
B A T IE N T E S ,  vanguardia del j,,
dos los españoles que en cualqu!^'‘ 
trabajan por el triunfo común 
Invasores y  sus cómplices

(De Ig revista «Movilización». 
la Inspección de C. R. I- M.)
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